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nosotros ser cretacico y después de laboriosas investigacioues con el 
hallazgo de otros fósiles se ha podido colocar en el miocénico medio o 
superior. 

Todos los materiales estudiados se hallan en el Mm,eo Geológico del 
Seminarío de Barcelona y los números de las preparaciones rderidos en 
la nota de Mme. LEMOINE son los de núestra colec.ción particular, hoy eh 
dicho Centro docente. 

Células de tapete de núcleos tabica90s 

o virtualmente múltiples 

por 

J. HoMEoEs RANQUJNI 

Va otros investigadores W1NGE entre ellos (1) han encontrado célulus 
de tapete polinucleadas. Nosotros las hemos hallado al estudiar Humulus 
lupulus, material últimamente trabajado, cuya contribución científica es la 
nota que vaI11os a exponet , donde intentaremos, si es posible, aclarar 
algunns extremos no suficientemente definidos. 

Pura estudiar cou provecho el origen y significació11 de estas células 
convendra decir dos palabras sobre las celulas de tapete y su división tal 
como hasta Hhora parece se había admitido por los citólogos è11 general. 
"'ê',,Por lo que hace referencia a las células de tapete mismas, basta hacer 
presente que en los trn~ajos que tenemos a pnnto de publicar hemos em­
prendí,to s11 estudio evòlutivo hasta los últimos estudios eu que e11tran en 
franca decadência fisiológica. Lo que aquí interesa püede resumirse 
diciendo que la¡: células de tapete estan en funció11, según opinamos, de 
las células gonhiles y de su período meióticu. En efecto; mientras las 
células goniales, son histológicamente somaticas, las de tapete, que 01110• 
gé11icame11te son sus hermanas, no tienen mas que mI núcleo, conforme 
podemos demostrar en cruciferas. Claro e~ que tambié11 otras plantas 

(l) Win~e O. The pollinatión and fertilizatión processus in Humulus L11pulus L. and 
H. /aponicus Lieb. et Zucc C. R. Trav. Labor. Carlsberg, vol. 11..S. 1-46. 
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tienen seguramente lo mismo: desde luego lo podemos confirmar en las 
flores masculinas de Humulus Lupulus (L.) y Canabis sativa L. plantas de 
que hablaremos a continuación (Fig. 1 a, b,b'). Es 1JSÍ mismo un hecho 
demostrable con nuestras preparaciones, tanto en uno como en otro de 
los materiales indicados, que cuando las células ontogénicas (células ma­
dres del pol en), se preparan para . entrar en el período meiótico, las de 
tapete entran paralelamente en división para formar dos núcleos (Fig. 
1 a, b,b'). Así se observa que en los primeros estadios meióticos, cada 
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Fig. 1.-Porción de un corte transversal de un saco polínico de Humulus Lu• 
pulus mostrando varies células de tapete: a, uninucleadas; b, en telofase 
cariocinética; )', en anafase terminal y acaso con reduci:ión cromosómica. 

célula de tapete es binucleada. Como se han formado estos dos núcleos, 
por división directa o indirecta? -Se había admitido, como se lee en el 
Manual de la Casa Goeschen por MECHE (Hugo) , en donde se pone a las 
células de tapete como ejemplo de división directa, que la división que 
origina estos núcleos era indirecta. T,settLER (Georg) deja eu duda si los 
núcieos fusionados son por división directa o no. N osotros podemos ;ifir­
m;ir para los verdaderos núcleos que en nuestro material (crucíferes y. 
cimabinaceas) la división no es directa sino cariocinética. * En efecto; 

• Humulus Lupulus se nos ha ofrecido si las células de tapet e en esta planta, en oca­
siones ocurre • por ventura el fenómeno de reducción o fusión de cromosomes (Fig. l b') 
ya encontrada por Bonnet, J , en !O$ Angiospermes (l). 

(l) Recherches sur l'evolutiou des cellules-nourricières du pollen chez tes Angios­
permes. Archiv. f . Zellforsch, Bd. 7, S. 604·72J, año 1912. 
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recorriendo las séries de cortes fijados por un liquido apropiado para los 
estudios del núcleo y tefíidos por la hematoxilina férrica de Heid~11hain, 
se ven varias células en distintos estadios cariocinéticos (Fig. l a, b,b'). 
No creemos necesario .exponer mas razones sobre e! particular puesto que 
IHs figurns son tan demostrativas que no dan Jugar a duda. 

Lo mas importante qu~ hemos de indicar aquí es que en las células de 
tapete de las Canabinaceas , no sólo existen los dos núcleos que se forman 
en la división discrepante por no dividirse la célula, sino que desde el 
momento que se forman estos, empiez1rn· a ofrecerse tabicados, es decir, 
que cada núcleo esta di.vidido en varios compartímientos, con su nucleolo 
cada vez mas numerosos, correspondiendo al exterior un aspecto lobu-
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Fig. 2. - Porción de un corte bastante tangencial de un saco polinico en 
que presenten en~.un mismo plano las celulas de tapete: a, células con 
núcleo en gemación; b, célula en telofase con excesiva centidad de cro-

matina y algún cromosoma retrasac\o. 

lacto. Esto hace que podamos considerar a los Jóbulos como otros tantos 
núcleos o por lo menos a los núcleos integrales, como núcleos virtual­
mente múltiples. Por esta razó11 hemos titulado este trabajo, «Células de 
núcleos tabicados o virtualmente múltiples». Antes de pasar adelante ad­
vertiremos que el hecho de los núcleos ta!:Jicados sólo lo hemos observado 
en Humulus lupulus L. pues en Canabis sativa L. aunque presenta al­
guna aparienciade semejanza, aparecen no obstante ciertas diferencias 
que no carecen de interés para ser estudiados de!enidamente. 'De donde 
este tabicamiento?- No hemos observado la formación misma, pero cree-
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mos no estar desacertados, por las imagenes observadas, si suponemos, 
que el nucleolo se divide y cada uno de los fragmentos arrastra hacia sí, 
comosistèma de atracción, una porción de núcleo formando territorio apar­
te. Este territorio se hace cada vez mas pronunciada mediante nna conden­
sación mayor de la región periférica basta causar la impresión de un 
tiúcleo distinto. Visto en el microscopio, el conjunto, se ofrece como una 
gran célula rodeada de gemaciones (Fig. 2 a). 

No es.tara por demés indicar aquí el pensamiento que se nos ha ofre­
cido acerca del impulso o esºtímulo que determinaria al núcleo a tabicarse. 
Hemos observada en Diplotaxis erucoides, efectivamente, que cuando ya 
existen dos núcleos en las células de tapete, estos se emplazan, impelidos 
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F ig . 3.-Corte transversal de un saco polínico: a·, células plurinucleadas 
al menos virtualmente; b, célula polinucleada en que apatece que sus 

núcleos han fusionado y mezclado su cromatina . 

por las grandes vacuolas extt emas, en el puente protoplasmico medio. Es 
faci l concebir qne estos núcleos entren en mútuo contacto y este provoque 
en ellos una irritabilidad capaz de que lleve por consecue11cia la división 
u otros cambios del nuc leo lo. Y es así que en este estadio demos con mu­
chos nucleolm, en los dos núcleos. Ahora bien; podemos aplicar este me· 
catiismo del estimulo del mútuo contacto para la formación de los núcleos 
tabi;ados. F'orque también aquí los núcleos que son extraordinariamente 
grandes entren prou to en contacto, de esféricos se transformen en elipsoi­
deos por mútua presión, aplanandose en la zona de contacto, y es e11ton­
·ces precisa111e11te cuando suelen preseubrse los tabiques 11ucleares. 
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Este fenómeno de tabicación por este mecanismo ¡rnede que se repita 
varies veces multiplicandose los núcleos. Lo cierto es que en células de 
tapete muy avanzados (cuando los elementos ontogénicos se hallan en 
plena maduración), se encuentran muy tabicados, contandose en ocasio­
nes basta doce y aún mas, mostrando sus nucleolos de difer.ente tamaño 
algunos muy notables. 

Es un dato muy importante la evolución de las células de ta pete durau te 
el perfodo meiólico de (Humu,us Lupulus) puesto que sus dos nucleos 
tabicados producidos por división cariocinética antes de hallarse en plena 
profase meiótica los elementos ontogénicos, entran alternativamente en 
cariocinesis. Pueden verse profases bien características en cada uno de 

!4;,f' 
Fig . 4.-Corte transversal de un saco polínico: tp, célula 

con cariocinesis tripolar. 

Jos ñïi.cteos, con la not~bie partícularidad de que hay un número extraor­
dinario de cromosomas que parecen disponerse algunos simétricamente 
por dentro la· cavidad de los núcleos simples. Ademas se hace notar que 
la progresíón de la profase no es idéntica para todos estos núcleos, en 
unos empieza antes que en otros como si estuvieran subordinados a influen­
cies de los nucleolos (Fig. 5a). 

En otras células vense los cromosomes c;le los núcleos compuestos, 
mezclados ocupando casi toda la célula, apelotonados formando una masa 
que s.e tiñe intensamente (Fig. 3 b). Pueden verse atros est1;1dios con 
anafases y telofases en que las placas hijas son extraordinariamente gran 
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des, y como si estuvieran integradas por diferentes grupos de cromosomas 
(Fig. 2 b), Varias veces hemos visto cariocinesis tripolares y tetrapolares 
caracteris'ticas, (Fig. 4 tp) y células con tres núcleos compuestos en profa• 
se (Fig. 5 b)." * Se nos ocurre preguntar. A que fin conducen estas carioci• 
nesis?-Todo pare ce indicar que -a u11 aumeuto de núcleos compuestos. 

Esto, quizas pone a estas células e11 u11 plano paralelo al que se en­
cuentran los elementos anatómicos de las neoformaciones, tanto vegetales 
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Fig. 5. - Corte transversal de un saco polinico: a, célula que algunos de 
cuyos núcleos estàn en profase al paso que otros aún no la han empe• 

zado; b, céhtlas con tres núcleos probablemente en profase. 

:;:;...._ 

como animales, que presentan frecuente111ente cario~iuesis atípicas. Este 
estudio comparativo pensamos hi1cerlo mas adelante. Ahora sólo se nos 
ocurre pensar que estas células que según HrnERLANDT. eu el ovario, y 
nosotros en los sacos polínicos, tiene11 ademas de ia funciór. nutritiva, la 
endocrina, deben ser influenciadas por s11bstancias catabólicas de las 
células sexuales que seguramente las excitan y conducen a todos estos 
carrtbios descritos, que determinarían en ellas una mayor actividad en­
docrina según nuestro pe11samie11to expuesto en un trabajo presentada 
ya a la Real Sociedad Española de Historia Natural. 

Laboratorio Biológico de Sarria, Enero, 1928. 

• Apropósito de estas cariocinesis llamaremos la atención sobre la circunstancia de 
que algunos cromosomes quedan rezagados a la manera que hemos visto en las célula11 
ontogénicas de esta misma planta \Figs. 2 b, 4 tp). 
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